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CONTINUACION DEL EXAMEN DEL PACTO

Admitamos, para poder continuar nuestra^a 
observaciones sobre el pacto, la audacísima hi­
pótesis de que por su intermedio, vencidas las im­
posibilidades de todos géneros que mostrábamos 
ayer, llegaran los municipios, bien ó mal á cons­
tituirse, á darse una ley. ¿Cómo se engendrará el 
organismo superior de la provincia, canton ó 
Estado, en cuyo seno se ha de desenvolver la vida 
de relación de los municipios? Muy sencillamen­
te según nuestros adversarios. Cada municipio 
nombra su delegado, y los delegados de los mu­
nicipios forman el pació, de cuya celebración 
nace la provincia, los derechos y deberes de ésta, 
en sí misma, y en relación con los municipios.

Está bien. ¿Quién ha convocado la reunion? 
Nadie, puesto que ningún poder ni dirección 
existia ni podia existir. Nos dirán que se reuni­
rán espontáneamente. ¡Vana observación! El 
mero hecho de sentir la necesidad de la relación, 
y la urgencia de un poder que la regule, supone 
un conocimiento prévio de su bondad, una prác­
tica de largos años de su ejercicio, un estado 
anterior de derechos, un algo en el corazón y en 
la mente que guia á los convocados á un punto 
común: ese algo, sentimiento é idea, es la pro­
vincia misma cuya creación se pretende, y que 
está ya creada, y tiene raíces más hondas que 
las que pudieran darle los poderes, en cuya vir­
tud se forjan los pactistasla ilusión de darle vida, 
raíces cuyos últimos ñlamentos tocan en las pri­
meras operaciones humanas .que esbrozaron el 
planeta, á cuya dilatación contribuyeron, en 
poco ó en mucho, todos los seres humanos que 
desenvolvieron su existencia sobre el común ter­
ritorio de que se trate, de quienes heredamos 
editicios, máquinas, cultivo, leyes, lengua, cos­
tumbres, preocupaciones, vicios, virtudes, todo, 
en fin, lo que constituye en la casi totalidad 
núestró séifcbsas todas que solo una teoría pue­
ril puede tener la penetración de borrar de una 
plumada y la vanidad de creer producto de su es­
pontaneidad.

Mas continuemos. Llegan los comisionados 
inunicipales á un punto con intención de crearla 
provincia. Exhiben sus respectivos poderes, y 
despues de asombrarse de la babilónica confusion 
de los distintos pactos municipales, ¿cómo pro­
ceden á formar el pacto provincial? Allí, tampoco 
cabe más que la unanimidad de acuerdo: la mi­
noría, por la teoría pactista no queda obligada. 
¿Rectifican los pactos provinciales para darles 
unidad? Se esceden de sus poderes. ¿Hallan un 
hilo mágicó con que unir aquelpoí-pourri de có­
digos? Lo qué resulte no será un estado, ni unita­
rio, ni federal; será una componenda indige-ta 
de pueblos sometidos despues del pacto al despo­
tismo más avasallador, pues por el mayor de los 
contrasentidos, el poder creado por el pacto, se­
gún los pactistas, es indestructible: el que entró 
en el pacto ya no puede salir de él. Dura ¿eai- 
sed ¿eof.

Con aplicación de esta teoría á nuestra patria, 
contradiciéndose de una manera deplorable, in­
dican los pactistas que los pueblos se concerta­
rían, obedeciendo á los sentimientos de la tradi­
ción y de la historia, que largos años de despo­
tismo monárquico no han podido destruir. Cier­
tamente que en nuestra patria existe una riquí­
sima variedad de caractères, variedad que la dis­
pone admirablemente para establecer en ella el 
gobierno federativo. Mas si los pueblos españoles, 
los aragoneses, por ejemplo, sienten con viveza 
un provincialismo común, ¿no es este sentimien­
to mismo la provincia de Aragon? Pues, enton­
ces, si está hecha, si está viva y lozana, ¿cómo 
teneis la pretension de crea,rla por un pacto? ¿No 
veis que es tan vana esta pretension como la de 
pensar que por un acto de nuestra voluntad es lo 
que ya era antes de nosotros?

Y en nuestro país y en nuestro tiempo es posi­
ble asegurar que el órden de agrupación que to­
marían los pueblos entregados al arbitrio de su 
albedrío, seria como algunos indican, por los an­
tiguos reinos. ¡Qué ilusión!—La tierra- de Espa­
ña, campo eterno de las grandes batallas del es­
píritu humano, báse hallado dividida' de cien 
maneras distintas en los diferentes períodos de 
su historia. ¿Cuál de éllas baria surgir la espon - 
taneidad popular, cuando todas éllas han sido 
destruidas por e^e destructor, tan efectivo como 
el tiempo mismo y su compañero inseparable, 
que se llama el progreso? En 1873 presentáronse 
á la aprobación de las Cortes constituyentes, dos

proyectos de constitución federal: en uno, se es- I 
tablecian tantos estados como regiones; en otro, 
tantos como son las actuales provincias. Si he­
chos estos dos proyectos por hombres de ilustra­
ción bastísima, discrepaban tan notablemente, 
¿qué saldría de la espontaneidad popular?
.íí El pacto para constituir la provincia, igual­
mente absurdo y vano en su esencia, que para 
constituir los municipios, seria la ruina de la di­
vision interna que actualmente tiene España, sin 
la esperanza de que produjera otra, ni mejor, ni 
peor, porque examinándole atentamente, se pre­
senta ante el pensamiento como elemento nega- 
^ÍTO y destructor, como seguiremos procurando 
manifestar en números sucesivos.

LA DEMOCRACIA DINÁSTICA

Si al período en que imperó, no tan solo la po­
lítica, sino también la personalidad del Sr. Cáno­
vas, bautizado por los suyos con el poco hala­
güeño dictado de monstruo, pudiéramos-llamarle, 
no sin razon, la época de las monstruosidades el 
tiempo del Sr Sagasta, de realizarse ciertos pró- 
pósitos y cuajar determinadas aspiraciones, con 
entera propiedad debiéramos apellidarle el tiempo 
de las maravillas.

Un almuerzo en Fornos, almuerzo de 13 co - 
mensales, ¡13, número cabalístico! la agitada y 
devorante inquietud de un par de docenas de ju­
bilados políticos, hastiados de no encontrar quien 
tome en sério sus lucubraciones; ¿son estos acaso 
•elementos suficientes para escudar la pretension 
ridicula de formar un nuevo partido, un partido 
que necesariameote habría de carecer de credo, 
de prosélitos de seriedad y hasta de razon de ser?

Pues qué, ¿es posible que dos ideas tan contra­
rias, dos aspiraciones tan opuestas como las que 
entrañan las palabras democ acia é irresponsabili­
dad, puedan aproximarse, amalgamare, fundirse 
en una sola y producir algo variable, algo verda - 
dero, algo .--ério, algo que pueda arrancar á la 
opinion pública otra cosa que una carcajada de 
burla ó una mirada de lástima?

Candidez insigne fuera el pensarlo. La absurda 
asociación de dos principios esencialmente opues- 
■to^fComo los que la flamante agrupación preten­
de unir, solo cabe en la más lamentable atrofia 
intelectual ó en ¡a más insigne mala fé.

_ ¿Pueden comprenderse juntos la luz y la oscu­
ridad, el frió y el calor? Igualmente imposible es 
el consorcio de las dos ideas de que los neo- 
dinásticos intentan formar los matices de su abi­
garrada bandera.

Pero no es creíble que tan descabellado plan 
llegue al terreno de la práctica, como no lo es que 
los autores de tan peregrina invención se hagan 
ilusiones sobre las consecuencias que podría te­
ner. Ni la autoridad de unos cuantos desertores 
del campo liberal bastarla para producirlas, ni 
como resultado práctico habrían de-obtener otro 
que el ridículo más espantoso ante el país, á la : 
vez que la más grave responsabilidad ante la his- ¡ 
toria. ;

Comprendemos bien que la ambición, el despe- í 
cho y hasta determinadas y tradicionales aficio- 1 
nes, pudieran llevar muy léjos á gentes en quie- 1 
nes el espíritu de soberbia ó el afan especulativo ! 
fuesen tan grandes como pequeña la fé política, ; 
y escaso el amor á la libertad. Pero no podemos ! 
persuadirnos de que nadie, á sabiendas caiga en i 
estravagancias, dignas, no ya de censura, sino de 
indiferencia y compasión cuando más.

Solamente la más inconcebible de las aberra- 
ciunes puede producir tales frutos, y parécenos 
que los que hayan de recoger los fundadori-s de 
esa estraña agrupación que se anuncia con el in- j 
vei osímil título de democracia dinástica han de ser i 
amargos, como el desengaño que indefectible- i 
mente sigue á las infundadas ilusiones y á los 5 
grandes desaciertos. “ I

Por lo demás, y en cuanto á lo que á nosotros 
los demócratas de veras se refiere, no hemos de 
preocuparnos por la novísima rama monárqui­
ca y dinástica, cuyos principios y fines nos tie­
nen completamente sin cuidado.

Sigan su camino, si camino posible hay para 
ellos, y consagren en buen hora su esfuerzo y su ' 
concurso á los nuevos ídolos que les atraen. La 
democracia ganará en ello seguramente, y esto 
es lo único que nos interesa.

Si la idea del nuevo partido (?) cuaja, tanto 
peor para sus adeptos; por nuestra parte, solo di­
remos, repitiendo la frase de un apreciable co­
lega:

«¿Se van? Pues... ¡la del humo!»

LOS PETARDOS

víctimas y delincuentes
Las sensibles desgracias causadas por el petar­

do de.la calle de San Opropio, han tenido el pri­
vilegio de escitar, á la vez que la pública execra­
ción contra los autores, cómplices é instigadores 
de tan bárbaros y degradantes atentados, la pie­
dad universal en favor de los infelices niños que 
en el fondo de lo que su inocencia les mostró ju­
guete, hallaron la lesion, el agudo dolor, que en 
estos momentos les tiene á las puertas de la 
muerte.

Nuestro apreciable colega El Liberal escribe 
con motivo de los niños heridos un artículo lleno 
de interés y sensibilidad, del que tomamos los si­
guientes datos:

«El hijo de Cárlos Loné está cuidado por su 
familia y solo necesita, pues, socorro de la cien- 
*^^^ y protección del cielo.....Nuestra misión ha­
bía concluido. Salimos del taller de coches y nos 
dirigimos á casa del sereno Domingo Ladó.»

Sobre los otros dos niños heridos dice el mismo 
colega, despues de describir el hospital:

«Esta es la sala de San Nicolás... Entremos. 
Aquí está el niño Francisco Lado ..

Un practicante está al lado de Francisco y le 
cura... Al fin, los ojos, prevenidos contra el hor­
ror que se imaginan, tienen que fijarse en el niño 
herido... Es difícil satisfacer esta piadosa curiosi­
dad: el rostro del niño está casi oculto por un 
paño blanco, de cinco ó seis pulgadas en cuadro, 
humedecido en agua blanca, que el practicante 
con una esponja, dulcemente humedece sin ce­
sar... Bajo este pedazo de hilo, que cubre ellábio, 
ojos y frente, surge una respiración quej mbro- 
sa. Lo que se ve del rostro, no tiene espresion de 
facciones, es una carne hinchada; de jaspes mo­
rados y cárdenos ; aspecto de una fisonomía 
monstruosa. El paño se alza y se baja sobre la faz 
cuando respira el niño, como se alzaría el pañue­
lo de adorno de una mujer con las palpitaciones 
de su seno... ¡Cuán distintos sentimientos, sin 
embargo, inquietan nuestra imaginación ante 
aquel herido, hostigado por la fiebre...! ¡Cuánta 
compasión penetra en el alma, por los ojos, ante 
aquel repugnante espectáculo, obra terrible de la 
barbár e humana!...

La madre nos dice que acudió al estallido del 
petardo y se encontró á su hijo carbonizado y le 
creyó casi muerto. ¿Quién te ha matado? hijo mió 
—le preguntó.—¡No sé! m idre—le contestó él.— 
¿Ha sido con rewólver?—No: ha sido un carton 
con pez —contestó Francisco. '

Salimos de aquella sala, acompañados del di­
rector, y entramos en la de San Joaquin. En ella 
está Norminando Barajas: el herido más grave.

Norminando tiene once años; sus quemaduras 
del rostro son? horribles: tiene la mano derecha 
fracturada. Respira trabajosamente: la inflama­
ción del rostro es mayor que la del niño Ladó: 
má& intonsa su. fiebre; más torpe su compren­
sión. No es posible~aaívíñar el carácter de su 
fisonomía, ni entre los vestigios de sus facciones, 
ni alzando la tabla de algodón en rama que cubre 
sus quemaduras...»

Nuestros informes particulares nos permiten 
añadir á los datos del colega, que no es por for­
tuna cierto, el rumor de que los desdichados ni­
ños hayan muerto ó se hallen en estado desespe­
rado. Las lesiones, principalmente la de Normi- : 
nando Barajas (cuyo padre, muerto el año pasado I 
en la misma cama que hoy ocupa su desgraciado i 
hijo, fué un consecuente progresista, despues de- ¡ 
cidido republicano, dedicado al periodismo), son : 
graves ciertamente, pero los médicos hallan á am­
bos pacient'-s en estado de relativa mejoría, y 
abrigan esperanza de salvación. Tampoco resulta 
cierto que el niño Norminando haya perdido el i 
ojo.

Respecto á los encausados por los petardos, 
podemos decir que, según nuestras noticias, han ! 
sido puestos en comunicación los ocho últimos 
que fueron llevados á la cárcel de Villa. Los once i 
que primeramente fueron detenidos y están en 
dicha cárcel, siguen individual y totalmente in­
comunicados.

El joven Francisco Roch, detenido en la calle 
del Tinte, ha prestado declaración ante el juzga- i 
do de primera instancia de Palacio, escribanía de ¡ 
Beltran. Este acto duró una hora.

E1 padre de este procesado llamado el Drevaio, 
ha pasado la noche anterior incomunicado, hasta 
las doce de esta mañana, que fué llevado al des­
pacho del jefe de vigilancia, Sr. Perez de Rivera 
que estuvo conferenciando con el detenido más 
de una hora. A las dos próximamente de la tarde 
fué llevado á la cárcel de Villa, así como también 
un sujeto que se dice es dependiente de una casa 
de juego, capturado en la madrugada de hoy.

El juzgado instructor lleva muy adelantados 
los trabajos sumariales. Asegurábase que la cau­
sa constaba hoy ya de más de 100 fojas.

EL CUARTO DEL CARTERO.
No vamos á reproducir la demanda que con 

tanta insistencia hizo el inolvidable D. José Ma­
ria Orense; no vamos á pedir la supresión del tri­
buto, más ó ménos justo, que vienen satisfacien­
do los españoles por cada carta que reciben.

Pero sí pediremos, y con esperanzas de ser 
atendidos, porque nuestra petición es, á nuestra 
manera de ver, de fácil y sencilla resolución, que 
en vez de exigir á los contribuyentes un cuarto 
por cada carta, se les exija la cantidad equiva­
lente en moneda del sistema decimal.

No acertamos á comprender, como vulgarmen­
te se dice, no nos coge en la cabeza, el procedi­

miento que generalmente siguen nuestras auto 
ridades en estas cosas de medidas y monedas. 
Ahora es el señor alcalde el que dicta un bando 
recordando las prescripciones del ejercicio de la 
caza, y dice que no se han -te disparar las escope­
tas sino es á la distancia de tantas varas ó piés-, 
luego es un centro administrativo el que anun­
cia la sübasta para el consumo de leña ó carbón 
de tal ó cual dependencia, bajo el tipo de tantos 
reales la arroba, j en todos tiempos la Dirección 
general de comunicaciones exige un cuarto por 
cada carta que distribuye á domicilio, á escepcion 
de las procedentes del interior.

Cuando está anunciado que el sAtema métrico 
decimal ha de ser obligatorio en época determi­
nada y las transacciones privadas se efectúan en 
todos los establecimientos de importancia con 
arreglo á dicho sistema ; cuando loh que han ad­
quirido los conocimientos de la instrucción pri­
maria desde hace veinte años tienen el hábito de 
calcu ar pesos y medidas con refereucia al siste­
ma métrico, de tal suerte que si oyen hablar de 
arrobas ó libras, de varas ó de pié<, necesitan 
para darse cuenta de las cantidades hacer men­
tal reducción á kilos y á metros, viene nuestra 
administración rutinaria, perezosa é ignoraute (en 
cuanto á sus proce limientos lo decimos; con el 
anacrónico modo de contar que usaron nuestros 
tatarabuelos. Y cuando todo el mundo ha olvida­
do la fecha en que se declaró que la peseta es 
nuestra unidad monetaria con sus múltiplos y 
submúltiplos referidos al sistema decimal, en 
virtud de lo cual se acuñan piezas de cobre de 
1, 2, 5 y 10 céntimos, y piezas de plata de 25 y 
50 céntimos; cuando las compañías que esplotan 
los tranvías, las empresas periodísticas, etc., es­
tablecen los precios de trasporte ó de venta con 
sujeción al sistema vigente, las dependencias del 
Estado, la Dirección de comunicaciones, sobre 
todas, mantienen el sistema antiguo ocasionando 
la perturbación y discordancia consiguientes.

Nada diremos hoy respecto de la circulación de 
piezas de cobre de dos cuartos, de cinco céntimos 
de real, de medio real y de ochavos morunos que 
hace mucho tiempo debió terminar con la refun­
dición dé todas esas monedas; pero nos parece 
oportuno pedir que la Dirección de comunicacio­
nes, ó quien pueda decidirlo, prévia una opera­
ción aritmética de reducción de cuartos á cénti­
mos de peseta, que demostrará que un cuarto es 
igual á 2.94 céntimos de peseta, prácticamente 
á 3 céntimos, ordene que en lo sucesivo mientras 
llega el dia en que este servicio se ejecute por la 
administración, sin retribución de lus particula­
res, se satisfagan por cada carta 3 céntimos de 
peseta.

¿Que no hay bastantes piezas de á céntimo y 
' de dos céntimos en circulación? Pues acuñarlas. 

¿Que la ffente está acostumbrada á pagar el cuar­
to y no entrará sin ocasionar disgustos en el nue­
vo procedimiento? Pues que esa cente aprenda á 
obedecer, y sufra, si se resiste, el castigo que me­
rezca.

Si por respetos á ciertas costumbres y á la ig­
norancia que, dicho sea de paso, á pesar de la ca­
pitalidad, no es menor en Madrid que en las de - 
más poblaciones de España, hubiéramos de abs­
tenernos de implantar reformas. ... ¡para rato te­
níamos antiguallas!

INCIDENCIAS

El Jíundo Moderno nos dedica ayer unas cuan­
tas líneas, en que despues de ocuparse ligera­
mente del artículo que escribimos el martes re­
batiendo cargos hechos por nuestro colega, con­
cluye pidiéndonos cuenta de frases qué supone 
escapadas al correr de la pluma en e l vértigo del 
apasionamiento.

Indudablemente existe en la redacción de El 
Mundo Moderno algo de esa béba autonomía con­
mutativa que con tanto fervor como desgraciado 
éxito predica el Sr. Pí; de otro modo no tendrían 
esplicacion el variado lenguaje y los distintos 
conceptos que se advierten en el periódico pac­
tista.

En su número del domingo, por ejemplo, en él 
primer artículo, párrafo quinto, dice: «No lo está 
el mismo Voto Nacional (con el Sr. Figueras) 
y por esta razon el Sr. Figueras no ha querido 
unir su nombre al de la citada publicación.» Y 
en el mismo número, en la misma plana, último 
párrafo del artículo que titula Estamos dispuestos, 
nos dedica las siguientes frases: «Tarea ímproba 
y difícil aun para fuerzas como las que reconoce­
mos en el órgano del Sr. D. Estanislao Fi­
gueras.»

El propio artículo á que nos referimos empie­
za así:

«El Voto Nacional nos encontrará siempre en 
el terreno digno de la polémica elevada y cortés 
á que nos convoca. No estábamos dispuestos.á ■ 
aceptarla en otro terreno, al que no puede descen­
der la prensa sin mengua del propio decoro y sin 
detrimento de la altísima misión que le está en­
comendada. Ya vé, pues, que no sólo no hallamos 
inconveniente, sino que nos place suscribir á su 
lado la declaración hecha ayer en sus columnas, 
comprometiéndose á no traspasar los límites de 
la cortesía y de la templanza. Ya que no la pro-



^ia dignidad, nos impondría a ambos esta con­
ducta las alinidades que nos unen.»

Lenguaje pulcro que merece nuestro aplauso, 
pero que se diferencia esencialmente del que el 
mismo periódico empleaba refiriéndose á los in­
dividuos que componen la Comisión que visitó al 
Sr. Pí en virtud del acuerdo tomado por la re­
union del teatro de la Zarzuela, Comisión con la 
cual está identificado En Voto Nacional.

Ahora bien: ¿qué esplicaciones desea Pl difun­
do Afodernol Examine los artículos que nos ha 
dedicado, compárelos con los nuestros, y diga en 
conciencia si por nuestra parte hemos dicho algo, 
por desagradable que le haya sido, que el colega 
no mereciese.

Por lo demásj nosotros no nos salimos del cír­
culo de las conveniencias á que nuestro tempera­
mento nos llevó y en el que la costumbre nos 
mantiene: fuera de este círculo nos asfixiaríamos 
y es óbvio que en él hemos de permanecer. Ojalá 
encontremos siempre dentro á ÉÍMundodlfoderno.

Ocupándose Pl Hundo Aloderno de un artículo i ¡ 
que ayer publicó Pl Progreso, viene á deducir ! j 
que sus declaraciones están hechas para facilitar ; 
la entrada en el partido radical al señor Figue- | i 
ras, que supone haber sufrido una horrible de- i ■ 
cepcioa, porque no podrá obtener la jefatura de h 
su partido. i 1

El deseo de Pl Hundo Alodenio está bien claro, ' i 
perfectamente conocido, y claramente espresado. H 
Desea eliminar del partido federal al señor Figue- * i 
ras, porque éste puede, por sus merecimientos, i 
por su reconocido talento y su acrisolada conse- ¡ i 
cuencia, echar por tierra ambiciones injustifica- j { 
das, pretensiones ridiculas y aptitudes que solo ¡ i 
la soberbia y el despecho pueden imaginar. ¡ ।

Ya hemos calificado dé calumnia, 5que es el ¡ ( 
único nombre que merece, la especie propalada í 
con tanta insistencia conio mala fé y poco éxito. ; 
sobre haber el señor Figueras abandonado su i 
partido, el partido federal histórico. No, el señor j 
Figueras está dónde ha estado siempre Lo que i ¡ 
el señor Figueras ha hecho y hace, es rechazar i 
por absurda y desorganizadora la novísima teoría' I 
del pacto. El señor Figueras no dará gusto á ;

- Pl Hunlo Aloderno, ni al pontífice escomulgador, , 
abandonando su partido: está y estará en él toda j 
la vida, pese á quien pese, y aunque contrarie ( j 
desapoderadas ambiciones. Como dijo elocuente- j ! 
mente en el brindis de Valencia, ha hecho de la I 
federación su bandera, y esta bandera sagrada, f 
quiere que le sirva de mortaja.

Nuestro‘apreciable colega Al Clamor de la Pa­
tria ha sido condenado á quince dias de suspen­
sion. Deploramos de todas veras el percance.

Los neos se las pintan solos para hacer metá­
foras. No bastándoles la manoseada de la a¿/aZ/a, 
acuden en un novísimo escrito á la siguiente: los 
obispos deben recorrer sus diócesis para que las 
ovejas oigan el silvo del pastor'. También las ser­
pientes silban; ¿si será como el de ellas, el silbido 
de los obispos?

Dice Pl Siglo Futuro, que no comprende por 
qué se desea traer á España los judíos, y añade 
que no será por ternura de corazón, pues el de 
los liberales se ha curtido, espulsando y persi­
guiendo frailes, curas y carlistas.

En efecto: los frailes siguen tan tranquilos, ro­
bustos y relucientes en sus conventos.

Loa curas abundan como moscas,
Y ios carlistas, con raras escepciones, coloca­

dos en las diversas nóminas desde los tiempos 
’ del monstruo.

Coa que .. mande V. otra cosa.

Pregunta despues el mismo colega neo si se 
desea, con la venida de los judíos, aumentar la 
población de España.

Para eso, conocemos nosotros gente más apro- 
püsito que los judíos.

Y además, silos correligionarios de Al Siglo 
Puluro no hubiesen contribuido fusil, en mano 
á la despoblación de España, no seria necesario 
repoblar el país.

Afirma muy rotundamente ¿a Iberia que con 
sus amigos ha venido la libertad.

¿De veras? Pero apreciable colega, ¿por qué se 
lo ha tenido V. tan callado? Eso es una crueldad.

¡Hubiera sido tan consolador el saberlo an­
tes...!

Ahora, ya podemos estar tranquilos.

ORGANIZACION Y ADHESIONES

«Sr. D. Ramon Chíes:
Car dedejo (Jaén] 20 fuñió 1881.

Muy señor mió: Tan luego como nos fué per­
mitida nuestra reorganización política, se eligió 
en esta localidad, por medio del sufragio univer­
sal, el comité democrático-históricó en la forma 
siguiente:

Presidente honororio. — D. José Ramirez y 
Duro, ex-diputado.

Presidente efectivo,-~a.ií.íojíío Ramirez y Duro, 
ex-alcalde.

Vicepresidente.—Juan Narciso Duro Coronas.

Vocales. — Antonio Mata Duro. — Juan Mata 
Duro.—Antonio Duro Gonzalez.—José Santos 
Ramirez y Juan Amaro Jimenez.

Secretario. — Ildefonso Amaro Ramirez.
No estando conformes con las doctrinas pactis­

tas de D. Francisco Pi, bajo las cuales se organi­
zaban en Jaén, capital de esta provincia, algunos 
de nuestros antiguos correligionarios, y no ha­
ciéndolo con el carácter provincial nuestros co- 
opinantes, nos veíamos en sensible aislamiento y 
ansiosos do que tremolara la bandera con nues­
tra histórica enseña para adherirnos á ella y en­
trar en la vida colectiva del gran partido federal 
práctico y razonable á que siempre hemos perte­
necido; y siendo esta bandera la que V. enarbola 
en el periódico El Voto Nacional que digna­
mente dirige, le felicitamos por su acertada ini­
ciativa, y le ofrecemos nuestra más sincera adhe­
sion y íiumilde cooperación á la consecución de 
los fines políticos que se propone.

Y ai participárselo por acuerdo unánime del 
comité que me honro presidir, tengo la sati.d'ac- 
cion de ofrecerme de V. afectísimo amigo y cor­
religionario Q. B. 8. M.,

-tutonio R.YMIREZ DURO.»

TELEGRAMAS
BUCHAREST 21.—El nuevo ministerio ruma­

no, ha quedado constituido en esta forma:
Juan Braliano, presidente del Consejo de mi­

nistros, Hacien<ta é interino de Guerra.
Roszetti, Interior.
Slatesco, Negocios extranjeros.
Pleerekidi, J usticia.
Dabija, Trabajos publicos.
Urechia, Instrucción pública.
LONDRES 22.—Camara de los lores.—Lord 

Déla war esplana una interpelación sobre los asun­
tos de Túnez, sosteniendo que el nuevo estado de 
cosas creado por Francia, perjudica en estremo 
los intereses políticos y comerciales de la Gran 
Bretaña.

El conde de Granville, ministro de Negocios 
extranjeros, contesta al orador, negando sus afir­
maciones y asegurando que los compromisos con­
traídos por Francia son tan estrictos, que quedan 
completamente á cubierto los intereses naciona­
les y mercantiles de Inglaterra.

La Cámara desecha la pro'posicion de lord Dé­
la war.

Marsella 21.—La situación ha mejorado 
notableme.Aü.

Los delegados de las cámaras sindicales de 
obreros han dirigido una proclama á todos los 
socialistas reprobando la violencia, declarando 
que no son trab ijadures los autores de los desór­
denes, pidiendo que se abra una información so­
bre estos, y aconsejando la calma y la prudencia.

ROMA 22.—El Piarlo 0/iciai publica una cir­
cular del ministerio del Interior, previniendo á 
los prefectos que no consientan ni toleren que se ( 
verifique ninguna manifestación contra Francia, i

Reina tranquilidad en las provincias. í

LA FLORA DE CASADO

Plora es el título de un cuadro que ha presen­
tado Casado en la Esposicion de Bellas Artes, 
además del grandioso de ¿a Campana de Huesca. 
Representa una jóven hermosísima. Está senta­
da con abandono en un primoroso sillon; tiene la 
cabeza echada atrás y descansando sobre el res­
paldo, los brazos muellemente caídos , y sostiene 
sobre el regazo una bandeja con flores variadas.

Sus mejillas son de fuego, de fuego los labios, 
; los ojo.s entornado-, casi cerrados, dejan entre- 
: Ver un azul celestial; el cabello rojo, corto, suelto 
¡ y rizado parece simbolizar que aquella alma está 
i forjada con colores. No se puede imaginar la es- 
! presión de aquella boca, y los fulgores que exha- 
i lan aquellas mejillas palpitantes de dulzura, 
¡ pureza y amor; uua sonrisa ideal circunda aquel 
. rostro. El cuello y el brazo derecho todo él des- 
j nudo, son de una blancura inm tculada, á través 
j de la cual se traspareutau ó vislumbran unas 
, imperceptibles vetas azules, símbolos de la vida; 
; contornea el cuello un collar de perlas más puras 
■ que las que cria la naturaleza; el nevado seno 
! está negligentemente cubierto por un chal pri- 
! morosamente matizado de colores 
j Hay que ver aquella bandeja de flores, hay que 
I reparar en el arte mágico con que aquellos colo- 
( res están combinado.-, hay que dejar á los ojos 

solazarse recorriendo aquella gama armoniosa de 
colorido que los subyugan, como las notas armó­
nicas musicales, suspenden el oído; hay que sen­
tir los efectos de aquel delicado concierto de colo­
res, para apreciar los dotes superiores de coloris­
ta que ha desplegado Calado en este delicioso 
cuadro.

No hay en él detalle que huelgue. El sillón en 
que Flora descansa, es digno de sostener tanta 
hermosura: sobre todo aquella crestería empene- 
chada del respaldo en que la riente cabeza se 
posa, es un modelo de gallardía y de esbelteza. 
El paño de delante recamado de oro, es soberbio 
por la grandeza del dibujo y por la verdad de la 
ejecución.

La idea en suma está cumplidamente espresa- 
da: aquel ser ha sido formado.de flores: flores tie­
ne delante, flores tiene cogidas dulcísimamente 
con las manos; los colores y matices de las flores 
más bellas traspiran por aquellos brazos, aquel 
seno, aquel cuello, y sobre todo por aquellas ro­
jas mejillas, y aquella boca divina que destila 
aromas y esencias. Por las manos, por el seno, 
por todos los poro.s de su cuerpo, hasta por sus 
crespos cabellos, fluye el color, el perfume, la pu­
reza; no hay duda, aquel ser está formado de flo­
res, es una verdadera Flora. ¿Qué más podéis pe­
dir á un artista?

Es el artista á modo de un Dios. Como éste 
deposita gérmenes en el mundo, y de aquellos 
gérmenes, acrecentándose y desarrollándose, se 
forman los seres conformes en un todo á la natu­
raleza del gérmen primero, así, el artista crea un 
primer gérmen que es la concepción, la idea, y 
vá^ despues, momento tras momento, desenvol­
viéndola, desarrollándola y encaminándola en el 
mundo sensible. ¿En qué estará, pues, la virtud 
del artista? En que el ser formado corresponda á 
su gérmen; en que la obra conforme con la idea.

Casado ha cumplido esta ley, y aunque no se 
trate de una obra capital, h y que reconocer que 
en su alma alienta la idea del arte. ¡Dichoso el 
duque de Fernan-Nuñez. que ha podido adquirir 
este preciO'O cuadro.

Madrid 21 de Junfo de 1881.
Fernando LOZANO Y MONTES.

acuerdo del comité de Cádiz.
En la ciudad de Cádiz, á 18 de Junio de 1881, 

reunido el comité federal mediante citación es- 
traordinaria y solo con el objeio de discutirlos 
términos en que debe consignarse en acta la pro­
testa acordada en las dos sesiones anteriores so­
bre el artículo publicado por Pl Hundo Hoderno 
de Madrid en el dia 10 del actual, despues de uua 
madura deliberación en que tomaron parte todos 
los individuos presente.s, llegó por unanimidad á 
aprobársela fórmula de la prot-sta en los si­
guientes términos:

l.“ El comité deploraque el periódico Pl Afun­
do Hoderno se haya permitido tejer un artículo 
con diversas inexactitudes y reticencias, escrito 
con pasión y un sentido contrario á la libertad 
que deben tener to las las opiniones honradas.

2.“ Afirma el comité federal de Cádiz, contra 
la aíimacion de Pi Alando Afoderno que le remitió 
por secretaría ejemplares de su manifiesto, que 
es estraño no hayan itegado á su poder; si bien 
confiesa no acompañó acta de sumisión incondi­
cional á una conducta política que no aprueba, 
por autoritaria y disolvente.

3.° Pi Alando Afoderno principia así el artícu­
lo, motivo de esta protesta: «Ayer recibimos el 
manifiesto que á lo.s republicano de Cádiz y á los 
comités de España dirige uno constit ido en aque­
lla ciudad.» El manifiesto á que alude el periodi­
co, tiene á la cabeza con grandes caractères: «A 
los FEüEKALEs de Cádiz y a todo.s los comités del 
partido federal de España El comité demo ráti­
co J'eaerai de Cádiz va á cumplir, etc., etc.»

El cambio de palabras da á entender intención 
ó torpeza. El propósito de encubrir que este co­
mité ha sido, es y será federal hisló zco, seria 
incalificable, sobre todo porque revelaría la in- 

i tención de estravíar el juicio del partido.
•1.'^ Hay en el artículo indicaciones vagas 

dando á entender cierto gé ero de confabulación 
unüaria. El comité rechaza la idea con toda 
energía y la rechazaría con frases duras si des­
embozadamente se manifestase

5.° Conviene al comité de Cádiz declarar de 
una vez para siempre que cuando critique, si 
contra su voluntad tiene que hacerlo, las opi­
niones ó la marcha politica de persona determi­
nada, no por ello se adhiere á la política ni á la 
marcha de otra persona, sino que se mantendrá 
en e' terreno de las ideas y en las solucione.s his­
tóricas del partido, caminando siempre adelante 
con los que vayan por la senda misma, sin obe­
decer á simpatías ni antagonismos per.-5ouales.

6 .® Pl Hundo Hoderno_^3apñme con cierto des­
den al comité federal de Cádiz, pues al reprobar 
el manifiesto alude esclusivamente al ciudadano 
Cala, presidente interino. A este propósito se ha- 

. --^N>miitar-Tjpm--it)-s-4údüwUes-de--'Cárt tiene n 
santones, en lo que sé diferencian de Pi Afundo । 
Afoderno] y si el comité tuviera que dar pruebas 
de su dignidad é independencia, publicaría las 
actas donde consta la detenida discusión que 
hubo sobre el manifiesto. No es exact.> siquiera 
que sea éste copia literal de los principios y bases 
consignados en cartas del señor Cala.

7.® El comité'de Cádiz repite que es federal- 
pactista y que da al pacto su natural sentido se­
gún la ciencia. Agrega que casi tjdos los indivi­
duos que lo componen, sostuvieren ya en 1873, 
cuando el movimiento cantonal, el ejercicio de 
las autonomías contrariado por los hombres de 
p. mundo Afoderno y que obraban, no por impa­
ciencia ni criminalmente, sin embargo de que 
muchos han sufrido por su consecuencia largo.s 
años de persecución y de que todavía su querido 
presidente Fermin Salvochea está sufriendo por 
la misma causa, brutal condena en los presi­
dios.

8 .®_ El comité federal de Cádiz defiende la 
i dignidad de sus comitentes atacada por Pl Afun­

do Afoderno, no porque discuta y contraríe las 
opiniones que ha manifestado, que á e.sto tiene 
derecho el periódico, sino porque lo hace con 

i cierto desden y soberbia, que es modo de opri- 
’ mir el pensamiento contra las doctrinas del par- 
í tido.

9 .® Aunquí para la censura no se necesitan 
; antecedentes, ni limpia historia, hacen falta para 
la éscomunion y más que todo la autoridad de 

i haber acertado siempre y el vigor de la conse­
cuencia. Pl Humo Afoderno puede discutir pero 
no tiene derecho á condenar. i¿s poco para Ponií- 
Jice. Aunque su opinion e.5 anónima, si se mira 
atrás, se encuentran en su vida y en la de ciertos 
inspiradores suyos, enormes contradicciones no 
muy lejanas.

10 . En todo caso de contrariedad de opiniones 
dentro de un partido político, aconseja la pru- 
deucia y el deber impone, que se di.scuta amiga­
ble y respetuosamente y que se sometí la reso- 
í ^^ ^^^^p del partido. Pl Afundo Afoderno ha 
fallado por sí como juez único desde la primera 
hora, ha decretado la division de campos, ha es- 
comulgado sin discutir y está rompiendo en dos 
el partido federal sin otra razon que su enojo 
por no decir su .soberbia. No habría federal que se 
rebelara ante ]a.s resoluciones del partido. Todos 
deben sublevarse contra la imposición de la «dic 
tadura.» Aconsejando Pl Hundo Afoderno elimi 
naciones que no sean necesarias, debilita el par­
tidlo y le hace un daño quizás ya irremediable.

■ Uontiene el artículo que examina el comi­
té, reticencias oscuras al final que parecen ame­
nazas de revelación de secretos. Aunque el comi- 
^® ^®P ®® refieren á él las reticencias, in­
vita a Pl Hundo Afoderno á hablar, sobre todo, 
porque hay el deber de descubrir al partirlo lo 
que le interesa, y porque cualquiera puede enten­
der la leticencia como recurso pequeño de quien 
nada tiene que dec r.
,. V* comité de Cádiz hubiera visto con sa­
tisfacción que Pl Hundo Afoderno publicaba el 
manifiesto, aunque lo contradijera. Publicándolo 
ayudaba al esclarecimiento déla verdad, y á eme’ 
sus mismos lectores formaran por sí juicio en 
una cuestión que tienen derecho á conocer.

El comité consigna en acta las declaraciones 
antece -entes que entrega al juicio del partido, 
como opinion concreta que no cree conveniente 
diluir en polémicas inacabables.

Acuerda que por secretaría se remita copla de 
dicha acta á P¿ Hundo Hoderno para su publica­
ción, así como á algunos otros periódicos.

Dióse por terminada la sesión.

GACETA
La de hoy inserta los siguientes decretos:
Presidencia —Real decreto declarando que no 

ha debido suscitarse una competencia entre el 
gobernador de Badajoz y la Audiencia de Ca­
ceres.

Hacienda. — Real órden resolviendo tres espe­
dientes sobre cargas de justicia.

Gobernaron.—Real órden manteniendo la sus­
pension de los ayuntamientos de Alcaz y Lauce- 
na, y alzando la do Pulguera.

corráo de provincias.
Valencia, 20 Junio 1881.

Sr. Director de El Voto Nacional:
Muy señor mió y respetable amigo: Los pactis-, 

tas, ó más propiamente dicho, los piistas de esta 
ciudad, celebraron ayer el tan decantado meeting 
en que habían de hacer gala de la bondad de su 
doctrina.

Verdaderamente, señor director, aquello fué un 
acto en el que puede decirse que la bondad quien 

'la tuvo fué el público, que recibió con la cortesía 
que merece al filósofo D. Francisco Pí y Margall, 
de quien se esperaba algo más de lo que nos dijo 
en su discurso.

A las tres y treinta y ocho minutos se'presentó, 
el Sr. Pí en el Skating-Ping, sitio destinado al 
efecto, y convenientemente engalanado con ban­
derolas y gallardetes.

El local se encuentra situado á la salida de la 
ciudad y bajada del puente llamado del Real, jun­
to al jardin del mismo nombre, y al principio del 
paseo de la Alameda.

No puede darse sitio más pintoresco; y un pre­
cioso día de verano contribuye á dar esplendor á 
la fiesta, pábulo al entusiasmo de los comensales 
y atracción á los curiosos; la aglomeración de fo-. 
rásteres y los acordes de una música que dentro 
del local, y en sitio conveniente, ameniza el acto 
con escogidas piezas.

En el centro de este precioso jardin, se ha le* 
Yantado un tea:rito de verano, de reducidas di­
mensiones, y en el escenario, tres mesas cubier­
tas con telas de damasco encarnado, anuncian 
al público el lugar de la presidencia, y el sitiq 
destinado á la prensa y taquígrafos. .

Asisten representantes de los periódicos de la 
capital ¿as Provincias, Pi ü/ercaníil Valenciano, 
Pi Diario de Valencia, P¿ Hensajero, P¿ Zuavo, ¿a 
Lealtad, ¿a Protesta, y ¿a Hueva Alianza, y los 
corresponsales de El Globo, Pi üiari Caíala, Pl 
Huado Afoderno, Pl Piano de Afurcia, ¿a Paz do 
Aíurcia y El Voto NACiONàm______ __________

fcü áTos reyes sé les recibe al son de la marcha 
real, á su escelencia el Sr. Pí se le hicieron los 
debidos honores al compás de la marsellesa. El 
público se remueve por ver al orador, que va con 
su séquito pasando revista por el recinto, impávi­
do, imperturbable, recibiendo los aplausos de sus 
adeptos, y haciéndose cargo del número de los 
asistentes. Estos no llegarían á cuatro mil, de 
ellos bastantes curiosos. Escasos federales de re­
presentación. Algunas señoras.

Su escelencia el ciudadano Pí inspecciona tam­
bién la mesa en donde los comensales, bajo los 
abrasadores rayos del sol, absorben de prisa el té 
pactista al estremo opuesto del jardin y allí re­
cibe iguales muestras de simpatía.

La mayor oarte opta por no moverse de su si­
tio si ha podido cobijarse á la fresca sombra de 
alguna acacia.

Por fin, despues de una mímica de veinte mi- 
nutos,_ aparece el rfr. P. sobre el escenario; viste 
de levita; parece estar algún tanto contrariado; 
le acompañan los ciudadanos Sorní y Sanchez 
Perez que toman asiento á S" derecha, y Gluer- 
rero, Lluch y Barberá (hijo) á la izquierda. Su 
escelencia ocupada presidencia.

In continenti, el primer oficial del gobierno ci­
vil se acerca cortesmente á su escelencia, le diri­
ge breves palabras casi al oido y se retira.- Algu­
nos espectadores creen si le habrá hecho alguna 
indicación por haber ocupado la presidencia pop 
sí y ante sí sin habérsela nadie ofrecido, pero 
pronto nos saca de dudas el decano de la demo­
cracia valenciana, el ciudadano Guerrero, que, 
dando una relevante prueba de tener todavía 
muy sanos los pulmones, dice con alterada voz;

«Ciudadanos; tengo el honor de presentaros á 
nuestro ilustre jefe, que, accediendo á mi invita­
ción, ha venido para presidir este acto en que 
vais á demostrarle vuestra afección.

No necesita mi voz para hacerse simpático el 
que despues do haber ocupado el primer puesto, 
de la república, volvió á sus ocupaciones habitua­
les: conducta nada común en estos tiempos de ir- 
regularidades.»

Y terminó recomendando al auditorio, como 
Álmirall en Barcelona, que no se haga más que 
aplaudir. Todos los pactistas obedecieron la con­
signa y aplaudieron á rabiar.

Acto continuo, el Sr. Marti Miquel dió bctura 
á varios telegramas de felicitación, dirigidos á los 
pactistas valencianos por Marqués, de Aragon, 
Domenech, de Barcelona, y los decenviros de los 
comités pactistas de esa córte, en los cuales esos 
insignes varones felicitaban á Pí por los discursos 
pronunciados en Barcelona y Valencia, á pesar de 
que aquí no habían dicho esta boca es mia.

Mala jugada pasó el Sr. Miquel con su impa­
ciencia á los felicitantes madrileños: si el telegra­
ma se hubiera leído al finalizar la sesión, la cosa 
no hubiera dado tanto que reir.

Por fin, el Sr. Pí se levantó en medio de la an­
siedad general del público, que esperaba aclarar 
y precisar declaraciones sobre el pacto, asunto 
que le llevaba allí: pero todo el mundo quedó 
chasqueado y con las mismísimas dudas é incer­
tidumbres que antes teníamos. Su escelencia dejó 
mucho, muchísimo que desear. Ustedes se po­
drán convencer do ello cuando lean las revistas
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de I0.S periódicos, reseñando e.5te ingenioso dis­
curso. No voy ahora ha hacer su juicio crítico. 
La índole de esta carta lo impide.

Sí diré, que no presentaron ninguna novedad 
los argumentos del orador; fué una ratificación 
de las ideas y conceptos que tiene vertidos, desde 
la-aparición de su estrambótica doctrina.

Estuvo en su discurso hasta pesado, y vulgar 
en la argumentación. Para dejarse comprender 
mejor, y rebatir á los que le hacen cargo por su 
monserga pactista-sinalagmática-bilateral, con 
lo cual no lo entiende el pueblo, aducía como 
ejemplo, que para entender el pacto, tuviesen 
presente los que se celebran para contraer matri­
monio, que son tres, uno con la novia, otro ante 
el párroco celebrante, y el de las capitulaciones 
matrimoniales. Pués estos mismos son los que 
habrán de celebrarse para la formación de los 
municipios, provincias y estados.

Tal argumentación no,s dejó más fríos que la 
misma frialdad .del ciudadano Pi.

Terminó dando gracias á la concurrencia. Los 
pactistas le regalaron un ramo de flores y un es­
tandarte bordado, en cuyo fondo se lee: Autono­
mía.—Pacto. La federación brillaba por su ausen­
cia.

El señor Guerrero,, ántes de que nadie pudiese 
tomar la palabra, se levantó precipitadamente, y 
dijo: «Ciudadanos, queda terminado este acto. 
He dicho.»

Y fué lo bastante para que el público se retira - 
se con el mayor órden, y en medio de la mayor 
indiferencia.

Los comentarios que se han hecho,., no son 
nada halagüeños para el Sr. Pí que ha defrauda­
do las ’esperanzas de sus correligionarios; y va 
siendo cada dia más claro de parte de quien está 
la razon.

A ello ha contribuido mucho el desaire hecho 
á la comisión que se presentó á dicho señor para 
invitarle á la discusión con D. Estanislao Figue- 
ras, de la que se ha levantado un acta, que hoy 
pu'blicá Ea Mueva Alianza.

Aparte de esto, dentro del páctismo, hay otra 
escisión, según los rumores que por esta circulan; 
llamando la atención que los Sres. Aliquel (D. V. 
y D. I.) no asistiesen al meeíiny, por más que por 
la noche estuvo el Sr. Pí en casa de los referidos 
ciudadanos, á hacerles una visita.

De V. afectísimo amigo y seguro servidor.—El 
corresponsal.

tinamente el Sr. D. Pedro Alonso y García, pri­
mer teniente alcalde del actual Ayuntamiento y 
alcalde que habia sido en otras épocas.

Esta pérdida ha causado hondo pesar á los nu­
merosos amigos del finado.

Vivir en Jauja ó en Valencia, es sinónimo. Hé 
aquí lo que leemos en El Mercantil Valenciano:

‘ La crónica escandalo.-.a de anteayer es de con­
sideración y variada-

Palos en la calle de Bordellets.
Idem en la de Sagunto, ocupándole á uno de 

los contendientes un hacha de mano.
A un vecino de dicha calle le fué ocupado un 

garrote, que rompió sóbrelas costillas de.su con­
trincante.

Fué detenido un mendigo que insultaba á los 
que no le faverecian con limosnas.

Los rateros se proveyeron de ropas en una casa 
de la calle de Trinitarios.

En la calle de Adresadors un hermano amena­
zaba á otro bayoneta en mano.

Quedó alojado en Serranos.
Al hospital fué trasladauo un sugeto apaleado 

en la plaza del Mercado, á las nueve de la no­
che.

Un Vecino de la calle de Sagunto-endilgó á su 
cara mitad un mordisco en la frente que fué ne­
cesario curarla en la Casa de socorro.

También fueron trasladados á dicho estableci­
miento dos hermanos heridos en el rostro y ca­
beza respectivamente, por un cuñado suyo, á 
quien quisieron fiisuadir de que cuestionase con 
la mujer.

Un sugeto, que enmascarado desempeñaba en 
la calle de Sagunto el papel de toro, fué trasla­
dado por los municipales al corral del Asito.

Lamentos de una aqtiilina en una casa de la 
calle de los Pobres Estudiantes, -motivados por 
las exageradas caricias de su adonis.

Corridas en la plaza de Mirasol, á la una y 
cuarto de la madrugada, por tres sugetos que 
habían maltratado de palabra y obra á un agente 
de órden público. Fueron detenidos por un se­
reno.

Hacemos caso omiso de los escándalos de me­
nor cuantía, beodos y otras menudencias.

NOTICIAS

Ï

Dicen de Alálaga:
«En una casa de la calle de San Juan de Le- 

tran ocurrió esta madrugada una desgracia.
Fué á acostarse una de las inquilinas, y al apa­

gar el quinqué con que se alumbraba, estalló 
éste á consecuencia de una esplosion y derraman­
do sobre el cuerpo de la infeliz, ya casi desnuda, 
el líquido que contenia, convertido en ardiente 
lava, le causó horrorosas quemaduras.

A sus gritos acudieron algunas otras mujeres 
y un guarda de calle, quienes se apresuraron á 
socorrerla evitando al mismo tiempo que el in­
cendio se propagara á los muebles de la habita­
ción.

Conducida al hospital civil en una camilla, pa­
rece que falleció antes de llegar á dicho estable­
cimiento. »

Una esposicion de acuarelas y dibujos de 
nuestros primeros artistas va á abrirse en el cen­
tro artístico del Sr. Hernández, que ha logrado 
reunir con este objeto obras de Luis Jimenez, 
Pradilla, Villegas, Maniesa, Muñoz de Grain, 
Plasencia, Hispaleto^ Mélida, Aguirre y otros 
muchos autores españoles, y algunas de célebres 
artistas extranjeros.

* * #
Los alumnos á quienes se autorizó para exami­

narse de las asignaturas que les faltaban para el 
término de su carrera, lo verificarán en los exá­
menes de Setiembre, quedando resueltas las du­
das que existían acerca del particular en algunos 
centros de enseñanza.

s
I 
i

; máquinas de mayor utilidad para la agricultura, i ) tanta novedad, por má.s, que como se ha d' 
j que es la trilladora de Marshall, movida por H -----u^_uomobe na p,

vapor.

'=. En UTdecona ha tenido lugar un homicidio que i 
ha llenado de consternación á aquellos habitan- 
tes por recaer sobre dos familias de muy pro- i 
bos antecedentes y acomodadas. i

Según de público se di( e, el domingo último, i 
sobre ^a una de la tarde, estaba disputando e.n su i 
domicilio un matrimonio que al parecer solia te- i 
ner alguna.s disensiones cuando se presentó un i 
hermano de la cónyuge, soltero, jóven de 22 i 
aúos, y disparando á boca de jarro un tiro á su i 
cuñado, le dejó muerto en el acto. i

El matador, sin duda para esquivar la acción i i 
de la justicia, se dió á la fuga; pero habiendo la ; i 
autoridad publicado un bando intimando á los I i

I i . , , ■ ------- ----- presen-! I tacto el proyecto en forma de cuadro completo y 
i I acabado, resalta más.

La lucha, creemos, por tanto, quedará circuns­
crita á los dos primeros mencionados proyectos.

vecinos para que manifestasen el paradero del H 
delincuente, éste, sabedor de ello, ai anochecer i 
del mismo dia, se presentó por sí mismo á la au- ¡ 
toridad, constituyéndose en prisión.

Ayer se recibió el siguiente telegrama oficial.
Okensk 22 (2-55 t )—Gobernador ministro Fo- j 

mento y Gobernación.—Jefe de estación me co- í 
munica que á las diez y diez de la mañana des- í 
carrilaron las dos ruedas delanteras del lado de- i 
recho del tender, kilómetro 49, á consecuencia de J 
averias en la via, sin que ocurrieran desgracias.

Los vapores que han conducido emigrados es­
pañoles, de Oran á Almería, pertenecen á la com­
pañía general de España.

Este importante servicio se ha prestado gratui­
tamente y se ha solicitado del ministerio de Ha­
ciendo por conducto del gobernador civil, se les 
dispense del pago de derechos de descarga y de 
los de arancel de varias caballerías que condu­
cen. Los emigrados carecen en absoluto de re­
cursos.

En el Consejo de ministros de esta tarde ha de­
bido tratarse de la suerte de estos desgraciados.

El ministro déla Gobernación dirigirá á la ma­
yor brevedad una carta-circular álos gobernado­
res escitando su celo para que levanten el espíri­
tu público contra la emigración, haciendo notar 
que de distintos puntos de América se reciben 
constantemente solicitudes de emigrados que su­
fren todo género de desdichas y desean volver al 
seno de la madre patria; y pintando al propio 
tiempo la desgracia en que se ven sumidos los 
que marcharon á Orán en busca de trabajo y de 
fortuna.

Como se sabe de un modo positivo la llegada á 
España de varios agentes con el objeto de reclu­
tar emigrantes, no se hará esperar mucho dicha 
circular, que será la voz de alerta para que los 
incautos no escuchen proposiciones engañosas.

E1 sábado último ocurrieron en Valencia dos 
sensibles desgracias. En la calle de Pelayo cayó 

. un muchacho de catorce años de edad desde'^lo 
alto de un andamio colocado en el segundo piso 
de una casa y quedó muy mal parado.

En una casa de la calle de Cervantes encontró 
la dueña á su regreso á un hijo suyo de tres ó 
cuatro años de edad, que con las ropas de la cama 
se habia asfixiado, siendo inútiles cuantos reme­
dios se intentaron para hacerle volver á la vida.

En Alálaga, al cruzar dos señoras en la noche 
del viernes por la plazuela de los Mártires, donde 
habia fuegos artificiales en celebración de los 
santos patronos, sufrieron algunas quemaduras 
por haber caído sobre ellas un cohete de los mu­
chos que dispararon los encargados de la fiesta.

En la misma capital ha fallecido casi repen-
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ello me dará gusto, estoy segura de su conformi­
dad y obediencia. ¿No es verdad, hija mia?

—Sí, señora ma :re, murmuró Virtudes sin le­
vantar la cabeza y con temblorosa voz.

—Jurara yo, dijo el guardia riendo que la voz 
de Virtudes se ha debilitado mucho; porque ape 
ñas se la oye. Y qué , señora madre, ¿una voca­
ción impuesta, un sacrificio hecho por obedien­
cia le satisfnace á V. y á mi señor padre? ¿No ven 
que de su voluntad no sale?

—Las niñas de sus años no tienen voluntad 
propia, contestó D. Tiburcio.

—Sí la tienen, y V. perdone, replicó Dimas, y 
además tienen un corazón como cada cual, que 
siente y que padece, y aunque lego en tan altas 
materias, entiendo que no es ni prudente, ni jus­
to, ni meritorio, sacrificar á un vano capricho el 
porvenir y la felicidad de una muchacha que en 
vez de mala monja, puede ser ima buena casada 
y cariñosa madre.

— Jesus, Jesus, este hijo está empecatado, es- 
clamó escandalizada doña Sinforiana.

—¿Porque d go la verdad? Pues á ver si Virtu­
des tiene ojos de monja, y si no haría mejor pa­
pel en este mundo y en el otro casada con un 
hombre que la quiera bien y criando hijos para el 
cielo.

—¡Virtudes! esclamó casi furiosa doña Sinfo­
riana; sal de aquí al punto, hija mia, no quiero

* *
El viernes próximo se cierra 

la esposicion de Bellas Artes.
La distribución de premios

definitivamente

no se hará con 
dicho, sino que 
suyo en el mi-

gran solemnidad, como se ha 
cada artista podrá recoger el 
nisterio de Fomento en el negociado correspon-
diente.

La anunciada combinación de gobernadores, 
acordada ayer en el consejo, comprende las pro­
vincias de Á ican te, Huelva y Lérida.,

El Sr. Lois, g bernador de Huelva pasa á Ali­
cante. y se nombra gobernador de Huelva á don 
Evaristo Escalera redactor de La Iberia.

El Sr Nuet continuará en Lérida.
Así se decía en los círculos ministeriales.

* *
Hoy, mañana y pasado mañana, desde las cinco 

de la tarde en adelante, trabajará en la escuela 
central de Agricultura «La Florida» una de las

que este soldadote inconsiderado profane tus oí­
dos con palabras que no debes escuchar.

—Pues, ¿qué he dicho de malo? preguntó 
Dimas.

La muchacha obedeció en el acto. Levantóse, 
recogió so labor y salió de la sala en silencio, no 
sia lanzar á hurtadillas á su hermano una mira­
da de inmensa gratitud.

—Pobre Virtudes..., murmuró Dimas.
— H jo mió, esclamó D. Tiburcio, en adelante 

te prohíbo hablar de ese modo delante de tu her­
mana. No quiero que con palabras imprudentes 
despiertes en ella pensamientos que hoy por for- ¡ 
tuna duermen en su alma. Virtudes está destina- í 
da al claustro, y entrará pronto en las madres I 
Bernardas, donde en su dia. Dios mediante, suce- i 
derá á su tia sor Maria del Sagrado Corazon en la j 
dignidad prierai. j

— Pero padre... si ella no tiene vocación...
—¿Quién te ha dicho eso?. Ya ves que ella afir- । 

ma lo contrario. ¡
—Porque no se atreve á decir otra cosa delante ¡ 

de Vds.; sabe que la han destinado á ese sacrifi­
cio, y se resigna porque no le queda más remedio; 
pero si en su alma pudiéramos leer, Vds. me da­
rían la razón.

— Eso lo dices tú, pero falta que sea verdad, re­
plicó doña Sinforiana.

—¿Y si lo es? ¿Creen Vds. que á Dios puede 
agradarle la violencia? Yo soy un ignorante y en­
tiendo harto más de armas y caballos que de teo­
logías; pero lo que digo lo he oido á un hombre 
de gran ciencia y no ménos virtud, á un religioso 
ejemplar y sabio, á fray Cárlos Mendoza, el ca­
puchino.

—Ya pareció fray Cárlos. esclamó doña Sinfo­
riana. Milagro seria que de otra parte hubieran 
salido ideas tan impías. Esos malos religiosos son 
los que hacen más daño á la causa de Dios.

—¡Mal religioso fray Cárlos!.
—Sí, malo y descomulgado, según me ha dicho 

fray Mamerto, mi confesor. Ese sí que es hombre

'íS»»-

Ayer, despues de las diez, se verificó el entier­
ro de doña Manuela Carbonell, esposa que fué 
del ex-m nistro de Ultramar, D. Víctor Bala- i 
guer. Un numeroso cortejo de 200 carruajes se- • 
guia al carro fúnebre. Los más distinguidos í 
hombres pohtioes-de-todosJns partidos acompa- ' 
ñaron, seguidos de una verdadera multitud de í 
amigos del Sr. Balaguer, el cuerpo de su difunta 
esposa, á pié, hasta las afueras de la puerta de 
Fuencarral.

Ayer, á las cuatro, se presentó en la Casa de 
socorro del distrito de la Universidad, un jóven, 
de oficiS albañil, atacado, según se decía, de hi­
drofobia. Se le trasladó inmediatamente al hospi­
tal General, donde sigue en estado grave. Parece 
que hace dos meses el desgraciado jóven fué 
mordido por un perro.

Hemos tenido ocasión de ver en el ministerio 
de Ultramar, donde se hallan espuestos al públi­
co los proyectos presentados para la construcción 
de la Esposicion hispano-colonial. Entre ellos 
llaman la atención de los inteligentes, los que 
llevan los lemas: Fiat lux, España y Madrid-, el 
primero, es de órden griego en toda su pureza y 
ofrece un golpe de vista admirable; y el segundo, 
también es de muy buen gusto, aunque no de

santo y entendido.. .. En cuanto á fray Cárlos, 
no volverá á pisar esta casa; y yo aseguro que 
pronto sabrá el general de la órden las malas su­
gestiones que usa entre los jóvenes ese indigno 
religioso.

—Bien, bien; pues no se hable más del asunto, 
dijo el guardia viendo la creciente cólera de doña 
Sinforiana.

Levantóse luego, tomó y se puso, sable y cas­
co, y desques de besar la mano á sus padres se di­
rigió á la puerta.

—¡Cómo!... . ¿Te vas ya? preguntó D. Tibur- 
cio. ¿No quieres quedarte á comer con nosotros?

—No puedo tener ese gusto, padre mió. Estoy 
esta tarde de servicio para salir con su alteza el 
príncipe, y hemos de estar á caballo á las doce en 
punto. Voy, pues, á abrazar á Basilio, y luego á 
palacio.

—Dios te guie entonces y te acompañe.
—Hasta mañana, señores padres.
—Hasta mañana, hijo mió.
—Vé con Dios.
El guardia salió de la sala.

IV.
LA SOTANA Y EL SABLE.

Dejemos á D. Sinforiano y á D. Tiburcio co­
mentar lo ocurrido y desatarse en inventivas 
contra el pobre fray Cárlos. cuya tolerancia cris­
paba los nervios de aquel bendito matrimonio, y 
sigamos á Dimas que se dirige en línea recta á 
la habitación de su hermano Basilio.

Ocupaba el estudiante un pequeño cuartito con 
reja á la calle, situado en el piso bajo de la casa, 
y amueblado por D. Sinforiano con la severidad 
y el ascetismo que convenía, según ella, á un 
futuro arzobispo. Los libros abundan tanto como 
escaseaban los asientos, y los crucifijos, pilas de 
agua bendita y estampas de santos, no abunda­
ban ménos que los volúmenes en pergamino.

Sentado á una mesa atestada de enormes info­

DIVERSIONES PÚBLICAS.
Esta noche tendrá lugar en el teatro de Apolo, 

la función á beneficio de los niños heridos por el 
petardo que estalló en la calle de San O propio.

Las obras que se pondrán en escena, son la 
preciosa comedia del inolvidable Ventura de la 
Uega. titulada El kornbre ce mundo, y la chistosa 
parodia Galeotifo, original de nuestro apreciable 
amigo D. Francisco Flores García.

AZ Liceo Jíscolar Afaíriiense celebró para rendir 
homenage á Calderón en su segundo centenario, 
una velada literaria el dia 24 de Alayo en el tea­
tro Español, leyéndose en esta solemnidad tra­
bajos literarios que posteriormente han sido co­
leccionados en un album, que hemos tenido el 
gusto de recibir. Ofrecemos publicar muy pronto 
un juicio crítico de este trabajo, por cuya publi­
cación felicitamos á El Liceo, y en particular al 
señor Díaz Valero, que aparece como iniciador y 
factor principal de esta plausible idea.

BOLSA DE MADRID.
Cotización oficial.

FONDOS PUBLICOS.
¡ ÚLTIMO PRECIO.

i bel 21. Del 20.
Renta perpétua del 3 por ,100. i 24
Idem de fin de mes, ’
Idem fin próximo...................5
Renta perpétua esterior........  
Deuda del personal..............  
Amortizable int. al 2 por 100. 
Idem esterior........................  
Obligaciones Banco y Tesoro 
Idem id., série esterior......... 
Idem del Tesoro sobre aduas.. 
Bonos delT., emisión de 1879. 
Resguardos de la Caja Depós. 
Carpetas provisionales Cuba.

Carreteras y sociedades. 
Agosto, 1852, de 2.000 rs.... 

Julio, 1856, de id'.................. 
Obras públicas, de 1858.......  

Ferro-carriles, de 2.000 rs... 
Idem de 20.000 rs.................. 
Banco de España..................  

Céds. Banco-Hip. 7 por 100.. 
Idem id. id. 6 por 100...........  

Acciones Banco-Hisp. Col...
CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha.......  
París, á 8 dias vista..............  
Burdeos, id...........................  
Marsella, id...........................  
Habana, id............................. 
Puerto-Rico...........................
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NO OFICIAL.
A las cuatro.—3 por 100 al contado, 25.—Fin de 

mes, 25.—Fin próximo, 00-00.—Firme —R.
En el Bolsín de anoche quedó el consolidado 

al contado y fin de mes, á 25-10.

ESPECTÁCULOS PARA HOY

JARDIN DEL BUEN RETIRO._9. — Con­
cierto.

APOLO,—9. — (Estraordinaria ) — El hombre 
de mundo,—Galeotito.

ALHAMBRA, — 9. — Por derecho de conquis­
ta.—Los chichones.

RECREOS MATRITENSES (Fuencarral, nú­
mero 98 )—9.—Marina.—Para una modista un

CIRCO DE PRICE.—9 1{4.—Los saltimban­
quis.—Los clowns Harvey y Medrano.—Paul y 
las familias Castagna y Brésilienne.

Imprenta de Campuzano hermanos, Ave María, 17.

lios estaba Basilio, teniendo delante un papel en 
el que de vez en cuando trazaba su pluma algu­
nas palabras. De repente se detenia, mordíase las 
uñas, miraba al techo algunos momentos y vol­
vía á escribir, borrando, corrigiendo y murmu­
rando entre dientes palabras ininteligibles.

Al ruido que la puerta produjo al abrirla Di­
mas, Basilio se puso encendido y ocultó precipi­
tadamente el papel, volviendo la cabeza con 
prontitud, pero esta no fué tanta que su hermano 
no se apercibiese de todo, por lo que exclamó 
sonriendo.

—No te asustes, obispo, que soy yo.
—¡Ah! querido hermano, exclamó, tranquilo ya 

Basilio levantándose y abrazando al guardia. 
¡Qué susto me has dado!

—Trabajabas ¿eh?Algún sermon, desarrollabas 
alguna tésis teológica sin duda, ¿no es eso? ¿pre­
guntó siempre riendo Dimas?

—Al diablo la teología y los sermones, respon­
dió alegremente Basilio. No seré yo tan necio 
que pierda el tiempo en eso cuando nadie me vé. 
Hacia... otra cosa más interesante.

—Y ¿qué es ello? preguntó sentándose el 
guardia.

—Versos, hermano.
—¡Ah! versos... es verdad, olvidábame que 

Dios te ha dado ese don . y que es achaque de 
enamorados rendir culto á las nueve he imanas.

— ¡Chis! no hables tan alto, si te oyeran...
—¡Bah! no tema-i, replicó Dimas. Es verdade­

ramente una lástima que se empenen nuestros 
padres en consagrar á la iglesia un mozo de tus 
prendas, y sobre todo de tu carácter; pero tran­
quilízate ,' no serás clérigo.

—Antes me ahorco exclamó con calor Basilio. 
En otro tiempo, á pesar de mi poca inclinación 
á la vida clerical, la hubiera abrazado sin repug­
nancia. ó por lo ménos con resignación, pero 
ahora es imposible; desde que tú comprendiste 
mi alma , y compadeciéndote de mí quisiste ha­
cerme conocer ese mundo por el que yo suspi-
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LA ILUSTRACION PUERTO-RIQUEÑA
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pesetas.

LA REVOLUCION EN LA HACIENDA

.<

dirigido POR

RAMON CRÍES. i
PRECIOS DE SUSCRICION, I

PUNTOS DE SUSCRICION
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SON DE ACERO, DE DNA SOLA PIEZA. LIJEEOS Y DIVINAMENTE PULIDOS 

PRIVEEGIÛ EXCLUSIVO de la casa MENESES E HIJO

peseta.

Un tomo en 4.° de más de 250 páginas, de 
buen papel y esmerada impresión.—P

, «, tPÉBILlOS Eraos 7 PRÍNCIPE 7 '

'CUENTOS CORTÉS AÑOS 
POR

EL ERMITAÑO DE LAS PEÑUELAS
PRIMERA SÉRIE,

Cuento primero.
LAS CÁPSULAS DEL DOCTOR BORRELL.

Cuento 2 °
LA TROMPETA DEL JUICIO.

Cuento 3.°
LA LLAVE DE DOS VUELTAS.

Lá RESTABRiaON TEOCRiTíCA
Progresos y decadencia del calolicismo en España 

desde fines del siglo XV hasta nuestros dias.
(SEGDND.4 EOICION.)

Un tomo de mas de 200 páginas.—Precio, 4 
reales.

del Estado, de las provincias y de los municipios. 
Un tomo en 8.° mayor de 216 páginas.—Pre- | !

ció 2 pesetas.

cobradas por giro á cargo de los suscritores, tienen un 20 por 100 de

Esta antigua y acreditada casa admite en comisión, y por compra cuando así le conven­
ga, toda clase de obras nacionales y extranjeras, periódicos, etc.

Para más referencias, dirección, antes expresada, al dueño de la misma D. Francisco

' ; POR
j EL ERMITAÑO DE LAS PEÑUELAS.
■i Dos tomos de más de 240 páginas cada uno
L en 4. menor. Precio: 2 pesetas cada tomo.

LA COOPERACION
Estudio teórico p áctico sobre las sociedades coo­

perativas de j roduccion y consumo 
en Inglaterra y otros países, especialmente en 

Cataluña.
■ Un folleto de 72 páginas en 8.° mayor. Pre­

cio, 2 reales; 100 ejemplares, 150 rs. vn.

fe^íj VIAJES DEL CHINO DAGAR-Ll-KAO
I ¡ por los países bárbaros de Europa, España, 
j! Infancia, Inglaterra y otros.
j. Primera y segunda parte traducida del chino al castellano

SIN VER ANTES LOS NUESTROS < -

PARA ESTOS ESTABLECIMIENTOS SON IMPORTANTÍSIMOS.

v> 14 REALES CADA UNO DE LOS DE MESA V

12 REALES CADA UNO DE LOS DE POSTRE

DOS MIL docenas vendidas en Enero y Febrero es la mejor garantía qua' 
^pueden dar al público en su despacho central de

SECCION DE ANUNCIOS

En este establecimiento se espende vino de manzanilla 
de primera calidad, en competencia con todos los de su clase 
en Madrid,

En paellas á la valenciana, hechas en 30 minutos, no 
hay nada que hablar.

SASTRERÍA FRANCESA
16—Carmen—16

Especialidad en géneros para trages de caballero.
ELEGANCIA.—ECONOMÍA.

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA

FEDERAL UNIVERSAL
NOCIONES ELEMEMTALES 

de los principios democrdíicos, 
dedicadas á las clases prodaetoras.

precedida de un prólogo de Emilio Castelar 
DÉCIB VSÉTIUA EDICION 

un tomo de 220 páginas, 4 rs.

¡POBRES JKUÍTAS! 
ORIGENES, INSTITUCIONES, PRIVILEGIOS Y DOCTRINAS 

DE LA COMPAÑIA DE JESÚS SEGUIDO DE LA 

MONITA SECRETA
ó instrucciones ocultas de los Jesuítas, 

por primera vez pubUcad^ caelelLiao _ 
Uir tomo de más de'320 páginas en 8.“ ma­

yor.—Precio, 8 rs.

¡ HISTORIA
I DE LAS CLASES TRABAJADORAS
¡ DESDE LOS TIEMPOS ANTIGUOS HASTA NUESTROS DIAS 

precedida de un prólogo 

EMILIO CASTELAR, 
^® 1.088 páginas. Precio;

1« pesetas. Quedan pocos ejemplares.

Estos libros se venden en las principales librerías y en casa del autor, Peninsular, S, entresuelo izquierda.

VOTO NACIONAL.
DIARIO democrático AUTONOMISTA

Madrid, un mes. ......................................................
Provincias, tres meses. ..,..,...

” un año.............. ..... . , 
Ultramar y extranjero, semestre............................. ’ 

Anuncios y comunicados á precios convencionales. 
Números sueltos 6 céntimos.

Las suscriciones por medio de comisionados y las 
aumente.

i 6 REALES DE MESA Y 5 REALES DE POSTRE
Estos cuchillos son los mejor construidos hasta el dia, de una pieza/ 

«nacizos, económicos, elegantes en su forma, y están llamados á hacer una • 
irevolucion en la cuchillería, como lo prueba la inmensa acogida quo d 
ípúblico les ha dispensado. ñ

NADIE DEBE COMPRAR CUCHILLOS /

,HOTELES, FONDAS, CAFÉS Y RESTAURANTS*

. Consumidas las DOS MIL docenas primeras que se pusieron á la venta 
^n primeros de año, se acaba de concluir otra gran partida, lo que participa-^ 
linos á cuantos tenian solicitados pedidos.

Los mismos CUCHILLOS ETERNOS de acero los hay también chapeado!J 
i de plata fina los mangos, de un modo que les hace ser los cuchillos máS' 
j-élegantes, limpios, sólidos y duraderos que se conocen, á

PSiATA MEIVXSSSS 
CALLE DEL PRÍNCIPE, NUM. 7

CENTRO DE PUBLICACIONES Y TALLER DE ENCUADERNACION

San Juan de Puerto-Rico.—Calle de San Francisco, 63.

Én Madrid, en la Administración, calle de las ürosas, mime- 
ro 16, principa].

En Provincias y Extranjero, por medio de nuestros corres- 
pon^sales, o escribiendo directamente á esta Administración,

La suscricion empieza el 1.® y 16 de cada mes.=Pago ade­
lantado.


